
EL CAMINO DE LA AURORA AUSTRAL 

ENSAYO HISTORICO SOBRE EL PILOTO PARDO 

Y LA ANT ARTIDA CHILENA 

Por 

Lina Schiavetti de Gómez 

IV PARTE 

Cinco días después que partieron de 
Punta Arenas -con mano nerviosa y 
alterada- Worley es cribió en su diario: 
- " Son las 5,25 de la mañana. Navega­
mos a toda marcha . . . Las 1 1, 30 de la 
mañana. . . la base de tierra se ve ya, 
aunque confusamente. . . Vamos abrién­
donos paso entre gra ndes trozos de hie ­
lo, témpanos encallados y arrecifes .. . 
1.10O de la tarde : t enemos a la vista al 

Sudoeste, el campamento de la Isl a Ele­
fante'º . 

Esta isla es la mayor del grupo She­
tland del Sur, pero está abierta a los 
dardos del viento constante y la mare­
jada se estrella en sus orillas, que no 
ofrecen asilo, sino más bien difi cultan 
el acceso a esa tierra cubier ta de nieve, 
cuyos bordes formados por acanti la dos 
de hielo impiden acercarse . Más baja 
que la Isla Ciarence, tiene no obstante 
montañas de mayor elevación en el cos -
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tado Suroeste , y ellas alcanzan hasta 
mil metros . 

Los del "Endurance" lle garon a Ca­
bo Wild, al pie del Monte Houlder , so­
bre una len gua baja de arena, pero asen­
taron en Cabo Bel sham ( distante dos 
cables al Oriente) (*) el que marca un 
saliente de esta costa hacia el Norte, con 
un pi c acho dentado alto de 224 metros , 
que se de staca del glaciar . Entre Wild 
y Belsham se forma una caleta chiquita , 
d onde pueden fondear buques de poco 
tonelaje; el resto son acantilados de 
hielo y roca descubierta. 

Allí los dejó Shackleton , cuando se 
alejó de la isla para dirigirse a Georgia 
del Sur. Los náufragos dedujeron con 
buena voluntad que el auxilio tan espe­
rado )es llegaría dentro del plazo de 
más o menos un mes . 

Dispue stos para a guardar , construye­
ron un habitá culo , utilizando los dos botes 
restantes , pedazos de lona y piedras. 
Esta choz a se re v eló refugio y verdugo 
a la vez, llen á ndose de humo acre (por 
los cueros d e pin güino que quemaban 
para hacer fuego) ; se inundaba día y 
no che con filtracion e s de agua pestilen­
te y -au nque la achicaban a cada rato­
la persistente humed ad lo pudría todo . 

El 1 5 de Junio, en ese lugar tan incó­
modo y su c io, el doctor Me Ilroy tuvo 
que amputar a Bla ckboro los dedos del 
pie con gelado , el que se hallaba ata cado 
por la gan grena y no se podía esperar 
más tiempo; a fines de julio, operó a 
Hudson de un absceso. 

La exist en cia se volvía a diario más 
in grata y mí sera; pero nadie se atrevía 
siqui era a in s inuar que el bote de Sha­
ckleton estaba perdido . Habían pasado 
cuatro meses desde que partiera y ya 
nin guno creía que hubiese sobrevivido. 
Los m á s saludables planeaban como úl­
tima t entativa emprender la nav eg ac ión 
en otro bote; cualquier alternativa era 
prefer ibl e a la insostenible situa ción. 

Ese 30 de agosto amaneció para los 
náufra gos igual a todos los días anterio ­
res . El cielo estaba claro y la tempera­
tura muy baja; pronto, los densos nu­
barrones convirtieron el panorama en 
algo tan lóbre go y melan cólico como 

(") 370 metros. 

de costumbre . Uno de ellos sub ió a lo 
alto del prom o n torio, para e scudriñar 
en lontan an za . No se for jaba n quimeras, 
pero era un ritu a l ob lig ado, que cum­
plían por fórmula, ca si me cá nicamente . 
Tal v ez, en la profun d idad de su mente, 
palpitaba el destello perenne de que la 
Pro v idencia n o los dejaría en la afli c ­
ció n, y no querían que se extinguiera esa 
postrera esperanza. 

A las 12 ,45, Marston corrió de vuelta 
hacia el campamento y propuso encen­
der señales de humo. Al prin cipio no le 
comprendieron, qued a ndo alelados y es­
tupefactos bajo el golpe de la inespe­
rada noticia. Luego reaccionaron como 
movidos por un poderoso resorte, lan­
zá ndose ha cia el exter ior de la choza, 
dem oliendo la sali , d con su impetuosa 
pasada, irrumpiendo también a través de 
las parede s . . . Era cie rt o. ¡A media mi­
lla de la costa se di v isaba un barco pe­
queñito 1 

A pesar del frío inten so, Macklin se 
despojó del chaquetón, p ara enarbolarlo 
sobre un remo a guisa de bandera. Hur­
ley recogió presuroso algas marinas, 
musgo y pasto, toda aquella vegeta ción 
escasa y rala, aunque muy resistente, 
que los rodeaba. Como estaba empapa­
da, la ro ció con la parafina que aún con­
servaban. consiguiendo apenas armar 
una apestosa humareda . 

El barco los había vi sto y les contestó 
con la sirena . 

Sha ckleton y Pardo se miraron en si­
len cio, con los labios apretados, pues 
hay oca siones en que más vale no ha ­
blar. 

Esa tétri ca isla, que de primera les 
pare ció a los navegantes de la "Y elcho" 
como un pecio anegado y yermo , que 
emer gi era d esde el océano , después de 
hab er estado dur a nt e milen ios sumergi­
do en las pro fundidad es marinas, se po­
bló súbit am ente de ruidos, animándose 
con febril acti v idad: los petreles alzaron 
el vu el o y rev o lote ab a n g raznando ; las 
fo cas ladraban á speramente , a gitándose 
con m ov imientos lerdos y perezosos ; 
mientras los pin gü inos miraban curio ­
sos, con sus oj ill os d e az a b ac he . 

A m edida que el buque se aproxima ­
ba, la tripul ac ión a lc anz aba a oir los 
¡hu rras! jubil o sos de los expedi ciona -
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rios. Llegó a cien metros de la costa y 
se detuvo , paralizado por el hielo; pero 
arrió un bote, en el cual se embarcó Sha­
ckleton y avanzó por las resquebraja ­
duras del "pack". 

Mientras Wild les señalaba el pun to 
más indicado para alcanzar la playa, el 
do ctor Macklin cargó sobre sus hombros 
al inválido Blackboro, para que presen• 
ciara cada detall e de esa esce na dramá ­
tica y expectante. 

La embarca ció n no llegó hasta !a tie­
rra mi sma, cercada como estaba por el 
hielo, y Shackleton se ne gó a bajar; p e­
ro esos isleños , colmados de felicidad, 
gritaban, saltaban, reían como locos y 
más de una lágri ma pronto disimulada, 
rodó por sus curtidas mejillas. 

No había tiempo que perder . El 
"pack" podía volver a cerrar sus des­
piadadas tenaz as alrededor de la "Y el­
cho " y todos quedarían cautivos en el 
páramo, para la eternidad. Insidiosa s, 
ya la s láminas de hielo se cuajaban en 
torno a la nave. . . Era necesario apro­
vechar ca da uno de esos minu tos fuga­
ce s y preñados d e inquietud, que se es­
currían inexorables, alarmantes ... 

Entre lo s náu fr ag os, hábía algunos 
tan debilitados que apenas se movían ; a 
otro s, la dicha repentina les drenaba las 
energía s y actuaban como sonámbulos; 
algunos, imprecisos y trastornados, re­
gresaban a la d erru ida cabaña, para es­
carbar en los escombros, bu sca ndo al­
gún objeto perdido. 

Los marineros chilenos d ejaban adhe­
rid a la pi el de sus manos de so lladas en 
los cables helados, endurecidos como 
garrotes, que entorpecían esos movimien­
tos habitualmente ágiles y avezados. 
Lo s tendones de sus brazos estaban rí­
gidos y se les anudaban los músculos . 
hin chán do se les las v enas del cuello al 
bo ga r en una mar como adoquinada , 
donde no adelantaban y que golpeaban 
frené t icos para romper el hielo y acer­
car se más a tierra, ayudando a los in­
gle ses que iban a su encuentro dando 
tra stabillones y traspiés. 

Era como si la isla los retuviera con 
maléfico embrujo. 

Lúcido, Pardo encauzaba la iniciati­
va de sus hombres, indicándoles con 

palabras exactas y mesuradas lo que te­
nían que ejecutar y cómo; Shackleton 
organizaba a su gente, conminándolos a 
embarcarse cuanto antes. Ambos jefes 
cumplían con su deber, experimentando 
en carne propia el sacrificio que les sig­
nificaba la obediencia a los subalternos. 

Esta acción combinada dio el resul­
tado apetecido: salvadores y salvados, 
lograron trasponer el "pack" para reu­
nirse. Con rápida y efic iente maniobra, 
las dos chalupas transbordaron a la gen-
t e a bordo. A medida que lle ga ban , los 
ná ufra gos viva ban a Chile, saludando 
nuestra bandera. 

En meno s de una hora, se hallaban 
todos embarcados. 

No era tarea se ncilla de sprender se de 
ahí. La táctica aplicada por Luis Pardo 
consistió en remover previamente el 
hi elo por medio de la hélice, ai'ites de 
retroceder; dio marcha atrás, apenas 
hasta tomar contacto con los trozos suel­
tos y detuvo el buque , p a ra que la sola 
viada le dejara penetrar entre ellos. Las 
órdene s se sucedían: -"Adelante" -
"Parar" -"Atrás" - hasta que en su 
segunda embestida , la "Y elcho" partió 
velozmente de la Isla Elefante. 

\Vorley escribió ,triunfante: -"¡Por 
fin! . . . ¡Ya estamos a toda marcha rum­
bo a nuestras casas!" . 

Y Macklin agre gó -"Me quedé so­
bre cubierta para ver como iba perdién­
dose en el horizonte la Isla Elefante ... 
Toda vía alcanzaba a ver mi chaquetón 
Burberry ondulando al viento sobre el 
promontorio. Allí seguirá indudablemen­
te, para admiración de gaviotas y pin­
güinos, hasta que una de nuestras cono­
c idas borrascas lo convierta en jiro­
nes" .- Y con ello, tras un suspiro de 
aliviada sa tisfacción , se reinte gr ó a los 
demás náufragos, que repletaban la es­
trecha cámara de oficiales en la "Y el­
cho". 

Para esos hombre s comenzaba un 
período de bendito descanso, de bien­
hechora recuperación, algo así como una 
grat a convalecencia física y moral. en 
que los embargaba la ya casi olvidada 
sensación de seguridad, con la que se 
se ntían renacer. 

No era ése el caso de Luis Pardo . To­
da vía le quedaba por superar la etapa 
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del regreso, y en vez de disminuir, su 
responsabilidad había aumentado con 
la carga que llevaba; tenía que seguir 
alerta, sin relajar la vigilancia ni un ins­
tante. No podía participar del ambiente 
de cálida hospitalidad y franca camara­
dería que reinaba a bordo (pese a las 
mu chas in comodidades que tenían que 
soportar) hacinados como estaban por 
la falta de espacio . Estas, no les impor­
taban mayormente a los pasajeros -al 
contrario- cualquier cosa les parecía 
maravillosa. Saboreaban con deleite el 
sencillo pero sustancioso rancho que les 
servían, encontrando de nuevo sabores 
y olores que creyeron no volver a pro­
bar , y por los que no habían perdido el 
apetito. Después de tanta grasa de balle­
na, pingüino y foca, una papa caliente 
les parecía manjar exquisito. Estaban 
di chosos y cantaban a coro, con la na­
tural euforia de su desmesurada grati­
tud. Sí, la vida era hermosa , única, y va ­
lía la pena vivirla. . . Apreciaban plena­
mente el incomparable encanto de lo pri­
mordial. 

Por su parte, la tripulación se des ­
medía para atenderlos en toda forma y 
satisfa cer sus deseos, adivinándolos, con 
esa sen sible y fina cortesía del corazón, 
que es patrimonio innato del pueblo 
chileno. Con gusto se privaban, con tal 
de mantener di chosos a sus huéspedes, 
esmerándose el Maestre de Víveres por 
que nada escaseara para ellos. 

Estas condiciones idílicas no podían 
durar en aquella región. Pronto los ata­
có el despiadado viento del Noroeste; 
bajó el barómetro, los engolfó la nebli­
na y no pudieron .tomar el Canal Beagle, 
como esperaban. 

Intrépida, la "Yelcho" seguía adelan­
te, a tumbos y bandazos , zarandeada por 
el mar montañoso; de su chimenea esca­
paba un p ena cho de humo, c omo negra 
crin alborotada. 

El huracanado vendaval no cejaba . 
Costaba mantenerse de pie y a Clodo­
miro Agüero se le derramaban las ollas, 
que con tanta solicitud pusiera al fuego. 

La hélice se salía del agua y giraba 
en banda vertiginosamente, imprimién­
dole al buque una ruidosa trepidación y 
amenazando hacer saltar los remaches 
que sostenían sus planchas, mientras 

arremetía contra las llamadas "olas arro­
lladoras del Cabo de Hornos", que ba­
rrían la cubierta; ellas habían dado 
cuenta de mu chos y mejore s barcos ... 

La máquina se rebelaba ante el casti­
go. Sofocada y protestando, aparentaba 
desfallecer; pero los fogoneros la man­
tenían, paleando carbón sin tregua, a 
sabiendas que, detenida y al garete, la 
"Y elcho" quedaría atravesada a la mar 
y estaría condenada. Se en caraban con 
esa porfiada caldera, a veces rogándola 
con palabras cariñosas y otras, insultán­
dola mediante las peores injurias -pin­
torescas y surtidas- como a una mujer 
voluble, con el objeto de mantenerla 
funcionando sobre el insondable abi smo, 
durante veinte horas corridas. 

En las entrañas del barco resonaba 
vehemente la ronca voz del Contramaes­
tre: -"¡Echenle niños! . .. ¡Otro empe -
ñito !" 

El Piloto Pardo vio casualmente su 
imagen reflejada en un vidrio y casi no 
se reconoció: pálido y desencajado, los 
obscuros ojos hundidos en sus cuencas, 
era la representación fiel del agotamien­
to físico y la preo cupación mental. Se 
miró con desaliento y murmuró : -"¡En 
la que nos metimos!"- Pero lue go re ­
capacitó al escuchar su voz, pen sando: 
-"Estoy hablando solo . . . ¡Es lo úni­
co que me faltaba! Hay que salir ade­
lante". 

Así, gracias a la determinación de ese 
puñado de valientes que lo secundaban 
y confiando en Dios, la "Yel cho" re s­
pondió, franqueando esa barrera insal­
vable, tras de la cual avistaron el Faro 
Dungeness, que rasgaba las tini ebla s con 
un haz de luz intermitente . 

Hacia éste enfiló la proa el Piloto, 
deseoso de anunciar su lle gada , pero la 
mar tormentosa se lo impidió y tuvo 
que proseguir hasta Río Seco, dond e 
arribaron a las 4 A.M. del domingo y 
d es de allí avi só a su superior: Misión 
Cumplida. 

Llegaron a Punta Arenas ese mismo 
día. Eran las diez de la mañana y los 
esperaban las autoridades civiles y mili­
tares, más todos los habitantes , que se 
habían volcado en el muelle para ova­
cionarlos. La colonia británica en espe-

s 
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cial, aclamaba a los salvadores del "En­
durance", que dejaban tan en alto el 
nombre de Chile y de su Armada, fes­
tejándolos con cariñosa admiración. 

Resulta notable leer el Parte de Viaje 
del Piloto Pardo. En este documento 
inédito, ese hombre singular consigna 
los acontecimientos con tan sobria mo­
destia, que llega a emocionar, pero re­
calcando como jefe la parte que corres­
ponde a sus subalternos en la proeza: 

ESCAMPA VIA "YELCHO" 
Nº 23 

Punta Arenas, Septiembre 5 de 1916 
T cngo la honra de dar cuenta a US. 

de la comisión efectuada por esta escam­
pavía a la Isla Elefante en socorro de los 
náufragos d e la Expedición Shackleton. 

El viernes a las 1 2, 1 5 A . M . zarpé 
de ésta con rumbo a Picton, tomando al 
amanecer el Canal Magdalena y demás 
pasos hasta fond.ear a las 5 P. M. de esa 
misma tarde sin novedad en Puerto 
Bueno. 

El sábado a las 61/4 A.M. se continuó 
viaje con buen tiempo fondeando a las 
5 P. M. sin novedad en Ushuaia. En es­
te puerto fueron muy bien atendidos Sir 
Ernest Shackleton y sus dos compañeros, 
los que regresaron muy satisfechos a 
bordo. 

El domingo a las 6½ zarpé con rumbo 
a las Islas Picton donde fondeé sin no­
vedad a las l 1. l 5 A . M . 

Se mandó guardián y equipaje a tie­
rra, principiando inmediatamente des­
pués la faena de carbón; embarqué tres­
cientos sacos, rellenando carboneras y 
resto quedó en cubierta. 

A las. 3 ½ terminó esta faena y zarpé 
inmediatamente a alta mar, por cuanto 
el ti empo era muy bueno y el baróme­
tro se mantenía muy alto y firme. 

El lunes se navegó sin novedad, a diez 
millas constantes. El tiempo se presen­
taba inm ejorable ; el barómetro conti­
nuaba alto y el viento fresquito del S. W. 

A mediodía se hicieron las observacio­
nes astronómicas correspondientes con­
tinuando viaje sin alterar el rumbo. La 
noche se presentó estrellada y el hori­
zonte bastante claro; el barómetro se 

mantenía sobre 7 62 y la temperatura de 
3 grados, siendo la corriente del S. E. 

El martes se continuó la navegación 
en iguales condiciones que el día ante­
rior; después de haber hecho las obser­
vaciones astronómicas, se comprobó que 
no había necesidad de alterar el rumbo. 

La temperatura fue bajando sucesiva­
mente hasta ser a medianoche de 9 a 
1 O grados bajo cero; la corriente conti­
nuaba en la misma dirección. A las 5 
P.M. entramos en la zona peligrosa de 
las neblinas, las que por lo general no 
son continuas; pues, a pesar de ser per­
manentes en esa región, corren según la 
dirección del viento, dejando siempre 
algunos minutos de claridad, con lo cual 
el horizonte se hace visible a 2 ó 5 millas. 

A las 11 ½ P • M . la neblina fue espe­
sa y constante por lo cual hube de dis­
minuir el andar a tres millas, ésta con­
tinuó en iguales condiciones hasta las 
5 A . M . del miércoles, hora en que era 
menos espesa, que dejaba visible un ho ­
rizonte de una milla por lo que se puso 
la máquina a toda fuerza. 

Aunque nos encontrábamos en la zo­
na peligrosa, tanto por las rompientes y 
bajos conocidos, como por la neblina y 
témpanos, se prefirió continuar navegan­
do en esta forma por considerar ser me­
nos este peligro que el de no poder lle­
gar ese día al campamento de la isla, 
con lo cual nos habría sorprendido la no­
che y desorientado. 

A las 8 A . M . encontramos los pri­
meros témpanos; a las 9 ½ A . M . en la 
zona de los grandes témpanos y a las 
l 0.40 A . M. divisamos los primeros 
breakers del extremo Norte de la Isla 
Elefante. A las l l . 1 O A. M . se recono­
cieron las Seal Rocks ( *) a 2 ½ millas 
de distan cia aproximadamente . 

Se extremó la vigilancia en todo el 
buque para avisar a tiempo los grandes 

(*) FARE LLONES FOCAS: frente al extre-
mo Noroeste de la Isla Elefante se forma un 
extenso bajo fondo, que mid e aproximadamente 
diez millas de largo con igual ancho, del que 
emergen num erosos islot es y rocas sobr e los que 
rompe el mar. Unido a la isla por aguas bajas, 
no permite el paso de un buque •entre los fare­
llones y la costa. Visible s por su altura hasta de 
60 met ros, conviene tomarles un resguardo mí-
nimo de 10 millas . 
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témpanos, que en forma de neblina ne­
gruzca y de doble altura se divisaban 
por la proa y costado , vistos en esta for­
ma debido a la neblina y la refracci6n 
solar combinadas. 

En esta forma, se continuó rodeando 
la isla hasta la 1 ½ P . M . hora en que 
con gran regocijo de todos, se avistaron 
los náufragos que estaban ubicados en 
un bajo teniendo por un lado un grande 
y notable ventisquero y por el otro no-
tables picos nevados, muy cara cterísti­
cos en esta isla. 

Al a.ce rcarse al punto indicado, se 
oían las manifestaciones de regocijo y 
los hurras de estos náufragos . 

Se mandó chalupa a tierra a las ór­
denes de Sir Ernest Shackleton, el que 
fue recibido por ellos con grandes acla­
maciones de júbilo. Regresando el pri­
mer bote a bordo que traía la mitad de 
la gente y algunos bultos, aclamaron a 
Chile y a su Gobierno. 

El segundo bote , que fue por el resto 
de la gente, hizo otro tanto. 

A las 2.25 P.M. se tenía a toda la 
gente a bordo e izado el bote, dándose 
a esta hora rumbo al Norte . 

A las 4 P . M . teníamos Seal Rocks 
a la cu adra y a las 9 P.M . salíamos a 
la zona peligrosa , siempre con neblina, 
barómetro alto y temperatura baja. 

El jueves a las 8 P.M. el viento ron­
dó al N. W. y el barómetro principió a 
bajar, durante la no che la mar fue grue­
sa, resolviéndose en un mal tiempo que 
nos mole stó bastante y el cual nos acom­
pañó hasta la entrada del Estrecho. 

El viernes la neblina nos impidió tomar 
el Canal Bea gle por lo que resolví se­
guir viaje y tomar el Estrecho. 

El sábado a las 6 P.M. avistamos el 
Faro Dungenes s y Vírgenes; puse rumbo 
a Dungeness, a fin d e anunciar nuestra 
lle gada. Una vez cerca de éste, vi que 
era imposible enviar bot e a tierra debi­
do al fuerte viento del W. y mar gruesa 
por lo cual continué viaje, fondeando 
sin novedad a las 4 P . M. del domingo 
en Río Seco , de donde anuncié a US. 
nue stro arribo y trayendo a los 22 náu­
fragos sin novedad. 

A las 10 .30 A . M . zarpé con rumbo 
a ésta, fondeando sin novedad a las 
11.30 A.M. en este puerto. 

Me permito hacer llegar a US. de que 
esta comisión se llevó a feliz término por 
la eficaz cooperación de los oficiales que 
me acompañaban , del encargado de la 
contabilidad que cooperó con entusias• 
mo para poder atender debidamente a 
las 29 personas que se arranchaban en 
la cámara de oficiales, que por su poca 
comodidad se ha cía difícil su aten ción 
y otro tanto puedo decirle a US. del en-
cargado de las máquinas, que en todo 
momento se encontró en su puesto y 

cumplía fielmente las órdenes imparti-
das . 

Respecto a la tripulación , que en su 
mayor parte era del "Yáñez" y que m e 
acompañó voluntariamente, su entusias-
mo y celo en el servicio es digno de en-
comio y se ha hecho acreedora a la feli-
citación de sus jefes. 

Pongo término a ésta con una nómina 
de los 25 náufragos de la expedición de 
Sir Ernest Shackleton. 

Saluda a US. 

Señor Comandante en Jefe del Apos · 
tadero de Magallanes . 

(Fdo.) Luis A, Pardo. 

Piloto Comandante". 

Nótese que Pardo no solicitaba para 
sí, ni se creía merecedor d e nada, limi• 
tándose a "dar cuenta", como es d e re• 
glamento. 

El Comandant e en Jefe d el Apo sta • 
dero de Magallanes despachó de urgen • 
cia el siguiente oficio: 

"Punta Arenas , 6 de septiembre de 
1916. 

Adjunto tengo el honor de elevar a 
la consideración d e US. el parte pa sado 
por el Piloto 2º señor Luis A . Pardo 
V illalón , Comandante de la escamoa v ía 
"Yelcho", sobre su viaje a la Isla Ele ­
fante en auxilio de los náufra gos de la 
Expedición Shackleton, acompañando 
una relación del personal salvado y otra 
del que formaba la tripulaci ón del "Y el • 
cho". 

Al elevar a US . el parte citado, me 
hago un deber en rec omendar ca lurosa • 
mente a la consideración de US. la for-
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Los efec tos de las pr esiones en el pack pue den ocasionar diversas ave­
ría s a los buque s que no han sido construidos par a soportar los, pudiendo 
ll egar hasta su pérdida. tot al. 

ma a lt amente satisfactoria en qu e este 
oficial ha cumplido tan difícil comisión, 
demost r a ndo en todo momento gran en­
tu siasm o y energía y una preparación 
profesional di gna de todo encomio, se­
gú n se ha servi do ex p resá rmelo verbal ­
men te Sir Ernes t Shackleton , quien se 
muestra a gra de cidísimo por el auxilio 

prestado y por la forma en que el Piloto 
Pardo des empeñó su difícil cometido. 

A l feli citar a US. sinceramente por el 
feliz éxi to de esta expedición, que pone 
tan alt o en el mundo entero, el buen 
nombre de nuestra Marina, me permito 
insi nuar a US. la idea que como ju sto 
premio a su s servicios se le con ce da al 
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Piloto Pardo el ascenso a Piloto 1º, ya 
que es el primero del escalafón con sus 
requisitos cumplidos y con seis años en 
el grado . Saluda a US. 

(Fdo.) Luis V. López - Contraalmi­
rante Comandante en Jefe. 

Al Señor Director General de la Ar ­
mada - Valparaíso". 

Por radiograma llegó el merecido as­
censo, siguiendo el conducto regular: 

"S. E. ha decretado en esta fecha lo 
que sigue: 

"Teniendo presente que el Comandan­
te del Escampavía "Y elcho" Piloto 2º 
Don Lui s A . Pardo ha desempeñado sa­
tisfactoriamente la comisión que se le 
confió de salvataje de los náufragos de 
la Expedición Shackleton, decreto: . Nóm­
brese Piloto 1º de la Armada al Piloto 
2º Don Luis A . Pardo, extiéndasele los 
despachos respectivos . Tómese razón, 
re gístrese y comuníquese". 

(F do.) Sanfuentes, T. Boonen, Rivera . 

"Sírvase comunicarlo al agraciado y 
darlo en la Orden del Día". 

(Fdo.) Muñoz Hurtado. 

"Lo que comunico a Ud. para su co­
no cimiento y fines consiguientes. Saluda 
a Ud . 

(Fdo.) Luis López - Contraalmirante, 
Comandante en Jefe . 

"Al Comandante de la "Yelcho" 
Presente. 

El Presidente de la República y la 
Dirección General de la Armada, po­
dían con justicia mostrarse orgullosos de 
Luis A. Pardo Villalón, que le ofrendó a 
Chile el derecho a la soberanía en la An­
tárt ida . 

En cuanto a él -junto con agradecer 
los homenaje s y demostraciones de sim­
patí a que provocaba su persona- in sis­
tí a co n absoluta honradez, que sólo había 
cumplido con su deber de marino y de 
chileno, íntimamente convencido como 
estaba, de no haber hecho nada fuera de 
lo común. Era así. La fama y los honores 
no lo cambiarían. Est os, no se hicieron 
esperar y su pecho se cuajó de medallas: 
reconocida, la Corona de Gran Bretaña 
lo elog ió, otorgándol e una condecora ­
ción; otras le fueron conferidas por el 
Cuerpo de Salva vidas de Valparaíso, la 

Muni cipalidad d e Punta Arena s, la So­
cie dad Chilena de Hi st oria y Geografía , 
la Li ga Marítima de Chile y la Liga Pa­
trióti ca Militar . 

El Piloto Pardo le enseñó a Shackle­
ton una lección de humildad, que éste 
aceptó hidalgamente: la epopeya antár­
tica ya no le pertene cía a él solo. 

La gratitud de Sir Ernest hacia el sal­
vador de sus expedicionarios no recono­
cía límites, y también, ahora lo ligaba a 
Luis Pardo un sentimiento de honda , 
impere ce dera amistad , forjada a través de 
estimación mutua, peripecias y alegrías 
compartidas. Shackleton era partidario 
de dar al César lo que es del César y lo 
puso en práctica, invitándolo para que 
lo llevase con sus comp añ eros hasta Val­
paraíso en la "Y elcho", y obteniendo la 
aceptación del Gobierno . 

Juntos viajaron de nuevo y esta vez, 
en un cr ucero de placer. 

El 15 de septiembre a la s 1 7 horas, 
ferv orosa ment e despedido y con los ví­
tores de la población aún re sonando en 
sus oído s, partieron de Punta Arenas 
con rumbo al Norte. R ec alaron en cale­
ta Oc as ión el 1 7, ha ciéndose de nuevo 
a la mar, con fu erte viento y chubascos 
de nieve , por lo que nave ga 1·on con 
grande s p reca uciones has ta Puerto Bueno . 
Dos días de spués pa saron la An g ost ura 
Inglesa y fond ea ron en la bahía de An­
cud. 

En toda s partes eran acogidos con ca ­
luro sas demostra ciones públic as, y por 
su lado , los náufra gos quedaban deslum ­
brados con el verdor y la bellez a pano ­
rámica d e esos parajes que recorrían, lo 
que constituía una verdadera fiesta para 
sus ojos, ya har tos de líqu e nes y mus gos 
ne gr os, anaranjados y amarillos: del 
Claveli t o Antártico, cuya champa se alza 
ap enas un centímetro del suelo, con sus 
d esa bridas flores verdo sas; los hon go s y 
h epá ticas, que dur aban a lo má s una se-
mana y aquellas Al ga s de la s Nie ves 
( prov en ientes del d eshi elo) que no ha ­
cían sino teñir el hielo de rojo, a marillo 
o verde. 

El 2 6 llegaron a Coronel y lu eg o zar-
paron ha cia Valparaí so, qu e les tributa­
ría una recepción magnífica. 

La p equeña "Y elcho " entró ai rosa al 
puerto, pasando entre dos hil eras de bu-
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ques mercantes y de la Armada, los 
cuales habían izado empavesados com­
pleto s y formado a sus tripulaciones en 
cubierta, mientras ec haban al aire pitos 
y sirenas, para saludar di gnamente a la 
escam pavía que -como se ha repetido 
mu cha s veces y es verdad- "llevó a ca­
bo con todo éxito una de las comisiones 
má s p el ig rosas qu e puede acometer una 
na ve d e guerra en tiempo de paz". (*) 

¿Y qué fue de los principales prota­
gonista s d e esta historia? 

Los exp edi cionarios del "Endurance" 
vo lvie ron a In glat erra: tres de ellos, mu-
rieron antes de ll eg ar a su patria. 

En septi embre de 19 21 , Shackleton 
se em bar có en el "Quest" hacia la Tie­
rra de Enderby; p ero cerró los ojos en 
Geor gia d el Sur e l 5 de enero de 1922, 
casi un me s ant es de cumplir los cuaren­
ta y ocho años, pues había nacido el 15 
de fe br ero de 18 7 4. 

F ra nk Wild -que lo se cundó en este 
viaj e, as í co mo en el del "Endurance"­
p rosi guió hasta 69º, 1 7 Sur y 17º Este. 

El Capitán Frank Worsley dejó de 
existi r en Londres, a la edad de setenta 
año s, el 1º de febr ero de 1934. 

E l 4 de julio de 191 7, Luis Pardo Vi­
llalón se hallaba en Groton , Connecti­
cut (EE.UU.) para re cibir los primeros 
subma rino s tipo Holland, que el Gobier­
no d e Chile encargara a la Electric Boat 
Co. Estos eran seis y llevaban los nom­
br es de mujeres araucanas famosa s: 
Gua co ld a , T egualda, Ru cumilla, Quido­
r a, F res ia y Gua le . Materializaban una 
aspi ració n d e nuestra Armada, al ini­
ciarse co n ello s la Especialidad de Sub­
marinos en este p a ís . Estuvieron en uso 
dur a nt e tr einta y dos años . 

A ra íz d e su viaje a la Isla Elefante, 
el Piloto Pardo quedó r ese ntido de la 
pleura y en varias ocasiones enfermó 
gravem ent e, temi éndose por su vida : se 
r ep uso -porque era joven y de consti-

( ::'-) En ] 929, la "Yelcho" f ue transformada 
en lo s Astill ero s Cerno ch de P uerto Montt: se 
levant ó el cas tillo, para ampliar e l entr epu ent e 
y además se aum entó la cap acid ad de carbon e­
ras a 110 tone ladas. Terminó sus días en Tal­
cahuano, alr ede dor del año 1958 ; como fi erro 
viej o, desguazada pa só a la C .A. P., junto con 
otras unidad es dadas de baja. 

tución vigorosa- p er o no pudo conti­
nuar en la Armada, pues le resultaba 
impo sible cumplir exa ct amente las con­
diciones del ser vici o , que le exigían -a 
causa de su especialidad- constantes 
viajes a l Sur , del que ya no resistiría el 
clima . 

En mayo d e 19 18, el Gobi erno de Chi ­
le a grade c ió a l Piloto Lui s A P a rdo 
V illal ón y lo 1·eco mp e nsó concediéndo le 
por g rac ia un abono d e di ez a ños d e ser ­
vicio , p ara los efect os d e su retiro, al que 
se a cogió -d ese oso de goza r el anoni­
mato de una paz hogar eña- después 
d e haber serv ido a la Armada por má s de 
di ec isé is año s, de los cuales pasó embar­
cado ce rca d e la d ecen a. 

La co lonia in glesa de Valparaíso, que 
era muy num erosa y dueña d e la s princi­
pale s casas importadoras , lo había adop­
ta do como a su h éro e particular y predi­
lec to. con ve nciéndolo para que se dedi­
cara a co rredor de comercio. Contraria­
ment e a lo que podría ima ginarse -en 
es ta act ivi dad tan aj ena a su ant erior 
ejer c ic io- se d esem p eñó y pro speró, c on 
la habi tua l versa tilid ad y b onhomía que 
le cara c ter izaban . Era la é po ca de oro 
port eña, y al po co ti empo tuvo una situa-
ció n ec onómi ca hol ga da, qu e le permitió 
a dquirir una casa de tres pi sos en Aveni­
da Colón; tambi én su familia había au­
mentado con un cuarto hijo. 

A hí , sobre la terraza daba ri enda 
suelta a su a fición por culti va r flores y 
en especia l diversa s va rie dad es de clav e­
le s, obteniendo uno gris mu y ob scuro , que 
le llenaba d e a rrogan cia. Este result a do 
de sus experim entos suscitab a la en vi dia 
de sus cole gas y comp etidor es en el ramo 
de flori cul tu ra, enton ce s muy en bo ga. 
Era n días d e apacible serenidad y pro ­
fundas, sencillas satisfac cion es p ersona· 
les . 

En ab ril d e 1930, el Gobi erno lo d is­
ti nguió nombr á ndol e Có nsu l adscripto d e 
Chil e e n Li ver pool , com o hombre apro­
piado para ejercer esas fun ciones en un 
pu erto principal de Inglaterra, dond e su 
nombr e era b asta nt e cé lebre. 

En efecto fue muy bien acogido por 
los brit á ni cos; tuvo e l agrado de alternar 
co n anti guos conocidos -también del 
"Enduran ce " - y dictó allá una serie d e 
confer encias que le so licitaron , versando 
sobre la zona austral. 
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R esultó un repr ese ntante de lujo para 
el oaís, p ero no pudo disfrutar debida ­
mente d e es ta gra ta estadía . Se hallaba 
atormentado por la salud de su señora 
que -pes e a los mejores especialistas 
consu ltados en Europa y a todos los cui­
dado s que se le prodigaron- declinab a 
se nsibl emente. Ella era su sop ort e mor a l 
y este matrim ·onio tan unido d ec idió r e­
g resar a Chile, para que Laura Ruiz m u 
riera tranquila en la patria, cerca de su s 
seres qu erido s. No obstante, fue op erad a 
aquí en 19 34 y -a unque d elica da siem­
pre- esposa y madre ejemplar, viviría 
di ec io cho años de viud ez inconsolable 
por sus hijo s y para ellos. 

En febrero del año siguiente, a Lui s 
Pardo le re crud ec ió su antigua dolen cia 
afectándole una bron con eumonía de la 
que no se re cuperó. 

En el Cementerio d e Santiago se en­
cue ntra el severo mausol eo de la famili a 
Pardo, que lleva la siguiente in scrip ción: 

L. A. Pardo V. 

"D esca nsa e n p az , aún para la poste­
rid ad qu ed e el rec uerdo grand e e impe­
rece dero de tu hazaña". 

"La sombra glorio sa de tu pequeña 
"Y elcho" y la audacia de tu m a no vale­
"r osa son le gados d e honor que tú d eja s 
"a las ge nera ciones ven idera s. 

"Piloto Pardo , descansa en paz." 

21 d e febr ero de 1935 . 

V PARTE 

El Sector Antártico Chileno está si­
tuado frent e al extremo austral del paí s, 
formando un triángulo agudo , que alean, 
za h as ta el casqu ete polar propi ament e 
tal, con una superficie total de 1.250.000 
kiló met ros cuadrados. 

Comp rende part e del M ar de Weddell 
y tierras a d yace n tes que se ext ien den ha­
cia e l Sur: la penín sula Tierra de O ' Hi g ­
gins y e l mosaico de islas situad as en su 
p eriferia: Ro ss, J oinville, Shetland, Pal ­
mer, Biscoe, Adelaida , A leja nd ro I y 
Ch a rcot; se in cluye e l Mar d e Bellin gs­
hau se n y la s tierr as hasta el meridiano 
90º Oeste. 

Admini str ativamen te, d ep e nde de la 
Provin cia de Magallanes, con sede en 
Punta Ar enas y se rige por el Estatuto 

Antártico, vigente desd e 19 56. En 1961, 
la Subdelega ción Antártica Chilena se di­
vidió en dos distritos : Piloto Pardo y 
Tierra de O'Higgins , la qu e representa 
un extraño a cc idente geog ráfi co más, 
d entro de la anómala topo grafía antá r­
ti ca, por ser una lar ga y angosta p eníns u­
la , con relieve mon ta ño so irr egu la r y ne­
vado, qu e pr es enta sectores d e piedra 
desnuda , con demasiada pendiente como 
para que la nieve se asiente allí. Se en ­
cuentran gr andes glacia res, extensas 
bahías de enormes profundid ades y cam­
pos de hielo en la costa oriental, qu e se 
alejan hasta ciento ve int e millas d e tie­
rra. 

El " cinturón de fu ego del P acífico" , 
se ext iend e hasta la Ti err a de O'Hi gg in s: 
existen ocho volcane s ina c tivo s y cuatro 
ac tivos , dentro del T erritorio Antártico 
Chileno; de éstos, nin guno p erm an ece en 
actividad continua. 

En el Mar de Weddell, la b arrera h e ­
la da alcanza a quini ent as millas , porque 
sus condiciones gla cioló gicas impe ran­
te s son la s má s ri guro sas; aún en el ve­
ran o, las aguas p erm anece n h eladas en 
su mayor parte , dura n te tod a la tem­
porada. La época d el año en que el d es ­
hielo ha pro vresa do lo sufi ciente como 
para permitir la nave ga ció n. es mu v va ­
riabl e : en 1916 la "Y elcho" pudo ll egar 
a la Isla Elefante en e l me s de agos to , 
superando extraordinarias d ificu lta d es. 
Ello no es corriente, pues otro s buques 
alcanzan las Shetland sólo en octubre o 
noviembre , con condi cion es favorables. 
Suele suceder que el d eshi elo in compl eto 
impida el acceso a estas Islas hasta di ­
ciem br e - y eso - sin ce rt eza ab solu ta, 
ya qu e se espar cen lo s témpanos por los 
océanos Pa cífi co y Atlánti co a mu cha di s­
tancia y, cerca de la s Islas Pii oto Pardo , 
éstos tienen no ve nta millas d e larg o, por 
entr e diez y sesenta metros sob re e l nivel 
d el a gua . 

Estas Isl as form an un gr upo al Nor ­
oe st e d e las Sh etland del Sur, com pu es­
tas p or Elefante y Claren ce que so n las 
prin cipal es , Asp land , Gibb y otras me-
nores. Altas y montañosas , de r eliev e 
ab rupto y costas esca rp a d as, no ofrecen 
casi lu ga res aptos par a el d ese mb arco, 
porque sus escasos y d esa bri ga do s fon­
d ea d er os se hallan fus tigados por e l vien­
to y marejadas. Con tiempo de sp ejado, 
se avistan a ochenta o má s millas, por 
su altura ; pero el. régimen clim ato lógico 
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es espe cia l y endemoniado, distinto del 
resto de las Shetland, debido a su pro­
ximidad con el Mar de W eddell. Siempre 
frío, co n niebla s, cerrazones frecuentes 
y pre c ipitaciones de nieve; están cubier­
tas en el verano por nubes bajas y los 
raros día s despejados se producen cuan­
do las rod ea el "pack". Los vientos pre ­
dominantes del Noroeste le traen ne­
blina sucia con alza de temperatura y mar 
gruesa: aquellos del Suroeste, soplan 
huracanados con ne vazó n , atrayendo los 
hielos del Mar de W eddell, que las cir­
cunda , y los del Noroeste los alejan, pero 
provocan fuerte oleaje. 

Actualmente, Chile posee las siguien­
tes Bases Antárticas: 

Base Arturo Prat ( 6 de febrero de 
194 7) ubi ca da en la Península Guesala­
ga de Pu erto Soberanía en Bahía Chile, 
lsla Greenwich del Archipiélago Shetland 
del Sur. 

Ba se General Bernardo O'Higgins ( 16 
d e febrero de 1948) en Cabo Lagoupil. 
Puerto Covadonga, península antártica 
Tierra de O'Hi gg ins. Inaugurada por el 
Presidente señor Gabriel González Vide ­
la. 

Base Gabriel González Videla: ( 1 2 
d e marzo de 1951) en la península Mu­
nita, Bahía Paraíso; Costa de Danke, 
Ti erra de O'Hig gins . 

Ba se P ed ro Aguirre Cerda: ( 18 de fe ­
br ero de 19 5 5) en Caleta Péndulo, Isla 
D ecepció n, Archipiélago Shetland del 
Sur. Abandonada el 4 de diciembre de 
1967 , por erupción volcánica que formó 
una nu eva isla dentro de la Bahía F oster , 
al int er ior de la Isla Decepción . 

Ba se Eduardo Frei Montalva: (8 de 
marzo de 1969) en Bahía Fildes - Isla 
Rey Jorge - Shetland del Sur . 

Existen también las siguientes Sub­
ba ses y Refugios: 

Comodoro Gue sa laga: (28 de febrero 
de 1963) en la Isla Avian, próxima al 
extremo Sur de la Isla Adelaida ; Bahía 
Mar ga rita, al Sur del círculo polar An ­
tártico, 

Sub-base Y elcho: ( 18 de febrero de 
1962) en Bahía South , de Isla Doumer , 
Archipiélago Palmer; se comunica con el 
Estrecho Bismark y canales Peltier y 
Neumayer. 

Cada Base tiene un Refugio en sus cer­
canías, para casos de emergencia o desas-

tre. Durante el año Geofí sico Internacio­
nal, se construyó un a nexo a la Bas e Ge­
neral Bernardo O'Higgins, que se deno­
minó Risopatrón ( enero de 19 5 7) que­
dando a ca rgo de los científicos de las 
Uni vers idades. 

Lui s Pardo Villalón tien e su monu­
mento: es el buque antártico Piloto Pa r­
do (*). 

La s ex pedi ciones al continente helado 
cont inúan con creciente interé s. 

Nos ha tocado la buena fortuna de 
vivir en esta era de adelantos se nsacio­
nales; inventos que sirven para admirar 
mejor las maravillas del universo, y con 
los que la palabra Imposible ya no tiene 
sentido. 

Aunque act ualmente diri gimos emisa­
rios a otros plan etas, en el nuestro toda­
vía quedan reservas inexploradas y el 
hombre no encontrará reposo mientras 
subsistan problemas por resolver o secre­
tos por descifrar , sobre las relaciones de 
carácter físico, históri co y demás , entre 
la Antártida y el resto de la Tierra . 

El estudio de sus condiciones geográ­
ficas y ge oló gicas, los recursos minerales 
y biol ógic os, la meteorología para las pre­
diccion es del tiempo en diversas áreas , 
lo s fenómenos electro-magnéticos rela­
cionados con el globo terrestre y los even­
tos espaciales, constituyen un desafío y 
estímulo permanente para sabios, cartó­
grafos y estudiosos de todo orden, que 
esperan convertir este paraje en territo­
rio accesible, habitable y útil, por inter ­
medio de los adelantos té cnicos y cien­
tíficos, tratando que en el futuro, repre­
sente la primera región libre en un mundo 
pacifista internacional. 

Muchos cambios se han registrado, 
desde que los antiguos pioneros marcaron 
la ruta , y aunque los modernos estudiosos 

(*) Construido en Haarlem (Ho landa) por 
N. Y. Ha arle msl1e Schecpsbouw Maatschappij. 
eñtre el 1º de octubre de 1957 y el 7 de 
abril de 1959, en que se izó el pabelló n na ciona l. 
siendo lanzado al agua el 11 de junio. Desplaza· 
miento standard 1.228 toneladas. Eslora 81,86. 
Manga 11,95. Puntal 7,40. Calado medio 4,60. 
Velocidad máxima 14,4 . Paso hélice 9'. Si ste ma 
de propulsión Diesel eléctrico. Poder motor eléc­
trico propulsor: 1920 H..P. Tiene tr es genera-
dores MAK, que producen la energia para el 
motor. Con cubierta para helicópteros , pued e lle­
var dos a bordo. Proa reforzada para atravesar 
"pack" de hielo. 
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que siguen sus huellas, cuentan con me­
j ores medios de comunicación y mayore s 
facilidades, aún están en pugna con esa 
naturaleza indómita y bravía, para tra ­
tar de doblegarla, según sus intereses y 
conveniencia. 

La s fe chas varían en el devenir del 
tiempo, pero la historia se repite , porque 
los se ntimientos humanos no cambian. 

La Base chilena "Pedro Aguirre Cer-
da" , creada en la Isla De ce nción, cercana 
a la esta ció n británica "John Biscoe", 
queda al Norte de la Península de O'Hig-
gins; se llega a la bahía por un estrecho 
.denominado : "Sifones de Neptuno" . con 

murallone s de ochenta metros de altura. 
Fue escogida esta situación pues sus ae:uaio 
-al inundar se el cráter de un volcán ­
se tornaron quietas y temperadas . En di­
ciembre de 1967 . un espantoso terremoto 
destruyó ambas instalaciones y el trans-
porte "Pil oto Pardo" rescató a ingleses 
y chilenos , arrollados por el desastre . 

Pasado el peligro. lnglaterra restauró 
su base d e "Joohn Biscoe". en ese lugar 
de clima excelente. El 14 de febr ero de 
1969 , según informaron los científicos 

británicos al lnstituto Antárti co de Lon-
dres, comenzaron lo io temblores en la an­
ti gua bas e "P edro Aguirre Cerda". au­
mentando progresivamente su inten sidad 
y frecuencia, hasta el día 2 2 en que pa ­
reció que el continente entero estallaba, a 
causa de la más furiosa erupción volcá ­
ni ca re gistrada a la fecha. 

El cuadro era pavoroso. Cegados por 
la humareda sulfurosa y las cenizas qu e 
impregnab a n la atmósfera, volviéndola 
irrespirable , los residentes -cuyo trans­
mi sor r es ul tó destruido en la catástr ofe . 
impidiéndoles mandar un S.O.S.- tra­
taron de ponerse a salvo, mientras el sue­
lo reventaba a su alrededor, volando en 
pedazos de lava y pi edr a pómez; se des ­
moronab an los ce rro s entr e nubes de va ­
por , de spre ndidas d e l hielo hirviente, lo 
que provocó una ol a de aproximadamen­
te c ien to cinc uen ta metros, sumergie ndo 
lo que qu edaba de la base "Pedro Agui-
rre Cerda", y que arrasó también con 
las instalaciones de "J ohn Bisc oe". 

El buque a ntárti co "Sha ck le ton" na ­
vega ba en el Mar de Drak e , y tardaría 
cua ren ta y ocho horas en llegar a esa ba ­
se para pre star ayuda, por lo que envió 
un mensaje al transporte " Piloto Pardo", 

para que tratara de auxiliar a la misión 
inglesa. 

El "Piloto Pardo" lleg ó a la Isla De­
cepcién. p ero no pudo aproximarse. Hizo 
cuatro intentos , fallidos a causa del mal 
tiempo: total oscuridad ( desus ada a las 
1 7 horas en una tarde de v erano), olas 
tempestuosas, nevazón intensa y vientos 
de treinta nudos, agravado por la lluvia 
de ce nizas y piedras. 

A pe sar de ello. salieron sus dos heli­
có pteros -uno al mando del Teniente 
Corthorn, quien ya había efectuado pare­
cido salvataje en 1967- y éstos vola­
ron muy bajo , no obstante las pésimas 
condiciones, sin encontrar rastros de los 
expedicionarios , hasta que de pronto 
-pasadas tres horas de infru ct uosa bús­
oueda- surgió en tierra una lengua de 
fu ego: eran los inglese s que hacían seña­
les, quemando un re sto de petróleo que 
les quedaba, y los helicópteros de sce n­
dieron para recogerlos. 

La erup ción continuaba aún, y para 
posarse sobre la cubierta del buque , 
sup eraron dificultades inaudita s, pue s la 
v isibilidad era ce ro, aunque sac aban la 
cabeza fue ra de la cabina cubierta con 
n ieve negra y pegajosa como betún, a 
ca usa d e las escorias volcánicas, que al­
ca nzaro n hasta la base O'Hi gg in s, a cien 
millas de distan cia. 

Sin embargo . lo lograron, transbor-
dando más tarde a sus pasajeros sanos y 
i-alvos al "Sha ckleton" en Bahía Sobe­
ranía . Entre éstos, había un ex-piloto de 
la R ea l Fuerza Aérea Británi ca , el que 
comentó: 

- " En las condicion es que se dieron . 
no es oosible volar. Considero casi irreal 
lo hecho por los chilenos". 

El Comandante del "Shackl e ton" des­
pa chó un informe a su paí s, d estaca ndo 
que: -"Los esfuerzos de res ca te he chos 
por los chil eno s, fueron un soberbio ejem­
p]o de de st reza mariner a, so br e todo si 
se con sidera que los vuelos fueron lle va ­
dos a cabo bajo es pantosas condi cione s". 

Al conocer lo s hecho s, toda la pr en · 
sa br itánic a divulgó estas palabras , cele­
brando la proeza co n frases encomiásti­
cas , y el relato estremeció a la opinión 
pública mundial. 

Los Pilotos Naval es, tenientes 
ñores: Federico Corthorn Besse , 
Higu eras Hormazábal , Hugo 

1 º se­
Héctor 
Bruna 
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Green y Víctor Parada Kreft , recibieron 
por su hazaña la Medalla al Valor, en 
ce remoni a efectuada a bordo del "Pilo­
to Pardo" en Valparaíso, con fecha 29 
de marzo de 1969. 

El Ca pitán de Navío Jorge Paredes 
W etzer, Comodoro de la XXIII Expedi­
ción Antártica, comenzó en esa ocasión 
su di scurso diciendo ·: -"Y repre se nta a 
la vez, la hu ella de quienes antes que 
ustedes han sa bido mantener ese espíritu 
de reciedumbre y ese temple sin el cual 
quizá s no hubieran podido d eci dir la ac­
ción de riesgo que supieron emprender." 
- Terminó con la fra se: -"Toda vic ­
toria , todo éxito , representa un triunfo 
per son a l y un triunfo colectivo." 

Los hombres de mar y tierra , desta ­
cados en la Artártida, entonan una can­
ción cuya letra ingenua refleja el autén­
tico sentimiento popular: 

Si alguna vez sucediera 

La "Yelcho" no vuelva más 

Se podrá perder el bar c o 

Pero el recuerdo jamás. 

Y a través de las edades, el espíritu 
de Luis Pardo Villalón permanecerá 
siempre en aquellas lejanas reg iones, pa­
ra guiar a los naveg antes y velar por lo s 
expedicionarios en el cam ino de la Au­
rora Austral. 

Este trabajo no hubiera podido re ali · 
zarse sin la efectiva cooperación d e : 
Se ñorita Elena F errer Egenau; Coman­
dant e d e la Armada (R) Don Juan Co-

* 

rrea Ball ; Capitán de Fragata (R) Don 
Federico Bonert Holzapfel, quien siendo 
Teniente 1º de la Armada de Chile, fue 
a la Antártida entre los años 1939 y 
1 941 con la Expedición Norteamericana 
del Almirante Richard Byrd, en su buque 
"North Star" , para re gresar en el "Bear". 
Establ ec ieron su base en Bahía Margari­
ta de la isla Stonington, donde invernó 
un grupo de veintitrés personas , traba­
jando en exploración y levantamiento de 
plano s, con fotos aéreas de las costas 
Este y Oeste de la Tierra de O'Higgins. 
Fueron evacuados de la Isla Watkins el 
22 de marzo de 194 l, por avión, desde 
un ca mpo de aterrizaje improvisado, pues 
los hi elos no les dieron salida. Señora 
Elena Andwanter de Bonert ( fotogra­
fías de la Expedición Shackleton) y tam­
bién el propio hijo mayor de Don Luis 
A. Pardo Villaión: Comandante de la 
Fuer za Aérea (R) señor Fernando Par­
do Rui z. 

A todos ellos, d ese o expresar aquí mi 
sincera gratitud. 
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